
SEGUNDA PARTE,

A díxe <1 en tá maátudffa

qijedó Dionisio metido,

concuna cadena, al cuello,

qoe ék lastima el dwirlo,

de seis varas muy cabales,

y .con dos pares de grillos»

dDaban para su sustento

. cada día un panecillo

mal cocido de cebada, »

d¿ agua solo un qoartillfl^.

hasta qu.e un día la Turca,

,
por si puede reducirlo

á que eoñ étia se case,

fue á fa mazmorra
, y le díxo;

Ya estarás desengañado,

qué te parece Dionisio?

De qué te sirve tu Dios?

El rezar qué te ha valido?

:Y ese Ante nioá qoie tu llama»
en^qué te ha favorecido?

Pues no te sirveo de nada,

reniega d Jesu Chrúto,
sigue aKPrpfcta Mahoma,

y te casarás conmigo*,



y ¿lis ríquez^,

qu€ s^uiciKÍo biso IgÍs ritos

de nuestra AÍco’‘3n ser^

de todos muy aplaudido,

y ai tnstarite que tu oióeiras:

h$s de tener por muy fixd,"

irás con. el gran ^^hoo^a

á gozár del Paraíso;
; ,

y si no quieres hacerW , - k.

cada de lo que te drgo,

has de moriral instantet

q^e ya'^engo prevenidos
,

Mof6s que están aguaictíndo

el ultimo firyiqatto.
- - ~ "

Mira biennó qbe respoodes,
"

ahora es tiempo ,
Dionisio.

Qoé dolor! Qué seStimié^o-f

Considere el entendido,

tendría el pobre Christioo -

:o^endó estos desatinos!
‘

Pero bien deternainado ^

a mol ir por Jesu-ChristQ,. -

]e d ice : Infame traidora,

tizón del lofierno mismo, .

;q has de arder entre sus llantíis

por los siglos de lós siglos*
'

Yo, reniego de M ahorna,

de su Alcorán femeotid^ ' I

de ti, y de tus riquezas,

que para ©ada os estimoí ¿

mi 'Oíos ,
®

el morit es gastci'mid.

CeliUiái que esto escuch^Sf

hecha un fiero basid-co,

daba gritos como loca,

diciendo: Criadas míos, •

sacádroe presto de casa

este mortal enctUiigo,

yt arrast • arle pof las ^llcs,

pues él se lo ha merecido,

y «n nna hoguera quemadhf,

ípoí haber sido atrevido

á 'decir en mi presencia,

sin temer á los cai^igos,

que f¿niega cJe"Mthoma,

despreciando nuestros ritos*

A^id una grande tropa,

y cogiendo a! pobrecito,
^

lo ^can de la* mazniorfa,

atando con grande ahinco

á su cuer|K> unos cordeles

y con grandes alaridos^ *

lo llevaban por las calles,

dándole ..muebos martirios*

Los llantos de los Ghfiaiañh»

no habraqui&pueda? escribirlos

pues machos del sentimiento

quedaban amortecidos,

y libaron a la Plaza,

donde esta el fisego encendic^,

y



y al tteáípo dé’ ir a árrojaflc^,

permitió el Cielo Dirino,

que I<í$’brasas se apagaran:

quien vió tan grande prodigio!

y a todos los ctrcuostáotes

llegó un Papaz, y les dixo:

Hechicero es el Cbristiano,

él 4pagó el fuego mi$mo;

andad , y decidle á sn ama,

que prevenga otros martirios^

para quitarle la vida,

que ¿stos de nada han servidd.

Volvieronsele otra vez,

y Celima que lo vido,

le eseiipia muchas veces

diciendole: aún estás vivo?

Ko te doy la culpa á ti,

sinO'á los que te han traído^

y así como le contaron

lo que había sucedido,

juró pbr so gran Profet», I

que en azeyte ha de freirlo.

Volviéronlo á la mazmorra,

casi mas muerto que vivo,

y los Moros Ic dedlain,

ahora llama L iooisio, <

á tus Santos que te saquen

'del riesgo en que estás metido.

Lo (^cerraron , y le.poneo

de guardia quatro Ministros,

y at Otro dta segmenté

se joótaron infinitos,

para darle cruel muerte,

y á la mazmorra sé bao fdo.

Hallaron los Guardas muertos,

y al instante enfurecidos,

abren' la puerta
, y hallaron

que no estaba allí Dionisio,

todos quedaron pasmados,

y la Turca que ha sabido

que DO parece el ChristianQ,

dando terribles ahulli los,

uo cordel se ató en el cuello,

ahorcándose al proviso.

'Vamos ahora a contar

lo que pasó con Dionisio,

pues aquella misma noche,

coa'sus cadenas y grillos

se lo llevó San Antonio,

sin ser de nadie sentido,

y en él portal ‘dé saHcasa. ^

allí le dexó dormido,

y Ipego-al amanecer,

la muger
, y los dos hijos

'se levantaron á Misa,

y áf rezarle de caoíiíio ‘'s

la Novena á San Antonio,

que le encargó su marido;

y abriendo la puerta; hatfáron

aquel hombre allí tendklo,

que



7:\'?
por lo dásngtsradó

conocerle oo bao podido.

Su muger lo despertó,

diciendole : Señor cnío,

quien tan lleno de prisiones

a mi puerta os ha traido ?

Bptre Üaotos y congojas

abtip los ojos Dionisio,

dicieodo : Válgate el Ciclo,

y Sao Antonio bendito!

Bsposa
,
ya no conoces

a quien tanto te ha querido?

Hijos de mi corazón,

yo soy el pobre cautivo,

y vuestro Padre
,
queá noche

estaba cp Argel metido,

y ahora me veo en casa,

que San Antonio Divino,

y la Virgen del Kosario,

asi me han favorecido*

Bttcgp que lo reconocen.

con lagrimas y suspírdt '
^

le quitaron las cadenas

y en ellas vieron escrito ^

Un rotulo
,
que decia; ; ,

Yo. Antonio de Padua he sido

quien del poder de los Moios
libré este: devoto mío.

Corrio al instante la nueva,

hombres, muge res y niño^

todos acuden á ver

cl milagro .sucedido,

repitiendo en alt^s voces:

Viva Antonio esclarecido,

pues obra con sus devotos

milagros tan aplaudido'^

viva por siempre jamás,

viva por todos los srgiosi

Y ahora noble auditorio,

á veestus plantas rendido,

Pedro Saenz pide á todos

perdón de so rudo estile.*

FIN.
,

Con Ucenáa : En Córdoba ^ en lá Imprenta de Don
Luh de Ramos y Coria ^ Plazuela de las Cañasy

dende se hallara todo genero de Surtimiento ^ y
Estampas en negro ^ é iluminada^*


